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Introducción

Las trayectorias académicas y de investigación se construyen a partir de imaginarios, planes o sueños y se fortalecen en la interacción con los colegas y las instituciones; se conforman con los resultados de las prácticas de investigación y docencia; se comparten con alumnos en la búsqueda de contenidos, en las ideas encontradas en libros y debates. Cada historia contada, diálogo surgido, pregunta planteada, incluso las respuestas equivocadas, van dando forma a nuestras trayectorias.

Hemos acompañado el recorrido de muchos de nuestros estudiantes, caminamos entre los cauces de su aprendizaje, fuimos asistidos por ellos en nuestras inconsistencias y dudas. Recorrimos juntos el camino de la cultura de las fotocopias y los avatares del libro caro e importado. Todo ello ha conformado nuestro carácter y sobre todo ha sido la semilla que hoy nos permite seguir dando frutos dentro de la investigación.

El presente trabajo, que da cuenta de todo lo anterior, nace en el Foro Latinoamericano de Universidades Interculturales de los Pueblos Originarios y Afrodescendientes, donde Mariana del Rocío Aguilar presentó el trabajo Universidades Interculturales, adjetivo o sustantivo. El reto de una educación para y en la diversidad.

En este evento, organizado por varias instituciones de Educación Superior en octubre de 2009 en Taxco, Guerrero y la Ciudad de México. Juan Bello Domínguez, da a conocer su proyecto de investigación de año sabático, Las Universidades Interculturales en el Marco Educativo de los Pueblos Indígenas en México. Trabajo avalado y apoyado por la Universidad Pedagógica Nacional (UPN).

La invaluable contribución y apoyo de la Facultad de Estudios Superiores (FES) Aragón y la UPN, al dar cabida al debate y miradas sobre la educación, los pueblos indígenas y los derechos humanos; su colaboración al auspiciar la realización del Proyecto de Investigación Indicadores de Derechos Humanos para los Pueblos Indígenas en América Latina, coordinado por la Universidad de Sao Paulo (USP) y promover entre 2009 y 2010 la estancia de investigación de Mariana Aguilar, sin duda fue fundamental para el desarrollo de este estudio.

Por otra parte, el apoyo del Consejo Técnico de la Facultad para que Juan Bello asistiera como Profesor Visitante en colaboración con el Seminario Interdisciplinario de Políticas Públicas en la Escuela de Artes, Ciencias y Humanidades de la USP, determinó la creación de esta obra que tiene como antecedente el libro Derechos Humanos de los Pueblos Indígenas en América Latina. Perspectivas y Retos, publicado por la FES Aragón en 2012. Ambas instituciones han sido espacio para la construcción del objeto de estudio en el contexto de los seminarios impartidos y los eventos que dieron cauce al debate sobre los tópicos abordados en el presente texto.

Cabe destacar que hemos contado con la valiosa colaboración de destacados académicos quienes con sus observaciones enriquecieron esta obra en el marco de los Congresos Nacionales de Investigación Educativa del Consejo Mexicano de Investigación Educativa (COMIE) y los Congresos de la Asociación Latinoamericana de Sociología (ALAS) de los últimos 6 años.

Sirva esta presentación para expresar nuestro reconocimiento a las instituciones, colegas y estudiantes por su apoyo en el desarrollo de este proyecto, su acompañamiento en el proceso y su disposición para aportar elementos que han dado forma y constituyen el alma de este texto.

Analizar las Universidades Interculturales es una tarea que va más allá de la observación o la crítica a la institucionalización del espacio curricular en lo formal, pues la respuesta a la problemática sociocultural y educativa de los pueblos indios no solo se encuentra en los propósitos declarados o en las razones de ser; es necesario mirar los innumerables rasgos, propósitos, creencias y valores transmitidos tácitamente en las relaciones comunitarias y a través de las experiencias que caracterizan la vida escolar. Destacar la forma en que se relaciona la educación con la sociedad y ponderar su contribución a partir de la voz de sus actores. Diferenciar la vida cotidiana de las Universidades y de sus comunidades educativas.

Pensarlas, exige la reflexión para la elaboración de políticas culturales y educativas, que contribuyan a enriquecer el ámbito democrático y de participación entre los procesos de socialización, modernización y cultura. Establecer el diálogo intercultural para generar mayores oportunidades y al mismo tiempo, construir escenarios que lo favorezcan. Ver el mundo como un espacio de interacción donde la multiplicidad de culturas no se subordina, sino que en el plano de la relación intercultural, trata de complementarse.

En esta obra abordamos el tema de Las Universidades Interculturales en el Marco Educativo de los Pueblos Indígenas en México a partir de la Fundamentación Teórica de la Educación Intercultural en el Marco de las Universidades y los Pueblos Indígenas. En el capítulo I, asumimos que no es posible seguir pensando en la sociedad como una totalidad homogénea, debido al ritmo y desarrollo diferente de las dimensiones sociales y educativas; a la tendencia específica que lleva a someterlas a la lógica del desarrollo a través de la elaboración y la observancia de las leyes en las que subyace un principio de organización social.

Hay una enorme dificultad en reconocer la diferencia y al otro. Hace falta crítica porque somos cada vez más incapaces de combinar la diversidad cultural con el hecho de pertenecer a la misma nación y defender valores universales, por ello, en el Capítulo II. Marco Histórico: De la Castellanización a las Universidades Interculturales en México, llamamos la atención sobre la diversidad en el contexto de la Universidad, porque es un signo en el proceso de democratización de las sociedades contemporáneas, la tensión que provocó el encuentro entre las tendencias de la diversidad-homogeneidad en el Siglo XX no se superará sin generar cambios importantes en torno a los procesos sociales y educativos.

Los problemas de la conformación del imaginario colectivo en la Universidad Intercultural en México, conduce a discutir las experiencias educativas impulsadas por el Estado mexicano en la educación básica durante el siglo XX, posibilidades y límites del papel de la educación y la cultura bajo la condición de marginación y pobreza de los pueblos indígenas.

Es importante cuestionar el proyecto educativo como el espacio en el que se eximen las diferencias y se supera la contradicción inherente entre los proyectos de los pueblos indios el nacional. Para ello, es importante plantear: ¿Cómo surge el proyecto de las Universidades Interculturales en México?

En el Capítulo III. Educación, Globalización y Acuerdos Nacionales e Internacionales para los pueblos indígenas en México, analizamos los cambios manifestados por el proyecto educativo en México y cómo están directamente articulados al comportamiento del Estado mexicano frente a las fuertes presiones de la integración económica y a las orientaciones y contradicciones observadas en los proyectos educativos.

Reflexionamos respecto a cómo la incursión de México en el proceso de globalización económica mundial durante las últimas décadas llevó al Estado mexicano a impulsar una Política Educativa y la forma en que se relaciona la educación con la sociedad para ponderar su contribución a partir de los Acuerdos Internacionales. Dentro de este marco de relaciones sociales, económicas y culturales del ámbito nacional e internacional, se construyeron nuevos centros de concertación, negociación y rupturas en los Foros Internacionales.

Uno de los fenómenos más importantes que experimentó México en el siglo XX fue la creciente urbanización de su población, de ser una sociedad eminentemente rural, pasó a otra predominantemente urbana. El desarrollo social de México, se desplegó en medio de profundas asimetrías en el desarrollo regional, como lo referimos en el Capítulo IV. Marco Sociodemográfico Regional de las Entidades donde se crearon las Universidades Interculturales.

Pocas entidades fueron el escenario privilegiado del proceso: aumentos en la tasa de empleo; la fuerte concentración de población en unos cuantos centros urbanos; ingresos reales; inversiones para atender la demanda de vivienda, educación, salud, infraestructura y equipamiento urbano. En cambio, en las entidades donde fue limitada la inversión, se fueron acumulando los rezagos sociales; una acentuada dispersión en numerosas y pequeñas localidades en todo el territorio, aumentando con ello, la brecha de desarrollo que las separaba de las regiones más avanzadas.

Desde su creación, a las Universidades Interculturales en México se les deposita una gran responsabilidad social, económica y cultural, sin embargo, la desigualdad en el interior de los municipios y las menores oportunidades de participación en los asentamientos situados en su periferia, genera que los problemas se agudicen al no contar con la infraestructura, equipamiento, demanda de trabajo y oferta de servicios básicos suficientes, con ello, la marginación en la que también se encuentran las mismas Universidades.

El Capítulo V: Universidades Interculturales y Necesidades de los Pueblos Indígenas en México. La voz de sus actores, refiere el análisis del ámbito de la educación intercultural en la última década, caracterizada por la búsqueda de proyectos alternativos, emergentes y prospectivos (Educación Superior), por parte de los nuevos sujetos sociales, con el propósito de revertir buenas intenciones institucionales, pero limitadas en su acervo conceptual y metodológico.

Los problemas de la conformación del imaginario colectivo en la Educación Indígena en lo general, y de las Universidades Interculturales, en lo particular, condujo a discutir las posibilidades y los límites del papel de la educación y la cultura, bajo la condición de marginación y pobreza. Construir los imaginarios en sociedades diferenciadas, en contraposición con la idea de homogeneidad expresada en los imaginarios de la igualdad.

Reflexionar una política educativa de la diferencia en la que se reconozca la diversidad y las demandas generadas, para dar paso al pluralismo, nos llevó a preguntarnos ¿cuál es el reto del proyecto educativo de la Universidad Intercultural? ¿Asistimos a un proceso educativo que permite concebir la utopía de construir un proyecto universitario para las comunidades indígenas, con opciones diversas, en un proceso de participación democrática?

Analizar las Universidades Interculturales en el marco de los Pueblos Indios en México, en tanto acción gubernamental con metas y objetivos articulados a un proyecto educativo nacional, nos planteó seguir también, las voces de sus actores y algunos lineamientos básicos para proyectar un análisis de la problemática de desarrollo educativo con implicaciones en la vida de los actores y sus comunidades.

Una tarea pendiente, posterior del egreso de las primeras generaciones de las universidades interculturales, es realizar un balance sobre la incidencia de estas instituciones en los municipios en los que se ubican y recuperar el impacto en éstos, la entidad y las poblaciones indígenas en general. Asimismo, valorar la configuración de su estructura y el alcance de los programas educativos, ejercicio que algunas de ellas han pautado en su trayecto, haciéndose indispensable para una mejor convivencia en contextos multiculturales.

Juan Bello Domínguez

Mariana del Rocío Aguilar Bobadilla

Agosto de 2015


Prólogo

La presente obra La Universidad perdida. Educación Superior y Pueblos Indígenas es producto de una ardua investigación realizada por dos especialistas en el tema, Juan Bello Domínguez y Mariana del Rocío Aguilar Bobadilla, cuya experiencia en el ámbito educativo intercultural, sin duda, los autoriza para plantear críticamente el análisis pormenorizado de los más recientes proyectos de educación superior del Estado mexicano dirigidos a la población indígena.

Se trata de un texto de análisis serio, riguroso y muy bien documentado, tiene el valor adicional de ser oportuno, su contexto está caracterizado por el reconocimiento de la pluralidad cultural, lo que condujo al desarrollo de políticas culturales y educativas. De esta manera, los autores muestran cómo lo que había sido una larga historia de invisibilización de la diversidad por parte de un Estado promotor de una educación homogeneizante en el campo de la cultura, debido a la estrecha concepción de lo nacional, se ve ahora sumido en una grave crisis estructural, ya que actualmente no es posible seguir pensando en una sociedad homogénea.

Un Estado que tenía, y sigue teniendo, como principio organizador, el propósito de homogeneizar, ordenar y unificar para imponer su proyecto etnocéntrico, ahora debe reconocer que ya no puede ser la expresión de un todo homogéneo, sino de un todo plural de una oferta política, como nos dicen los autores, capaz de asegurar un horizonte de sentido donde no haya espacio para la discriminación, la exclusión y marginación de las diferencias.

Juan Bello Domínguez y Mariana del Rocío Aguilar Bobadilla, coordinaron y publicaron una obra colectiva1 antecedente del libro que usted, apreciado lector, tiene hoy en sus manos. En ella se abordan diversos estudios sobre la interculturalidad, como concepto y actividad práctica concreta cuya ubicación teórica y metodológica, una vez esclarecida desde una postura crítica, resulta imprescindible para emprender la ardua tarea que implicó la elaboración de este libro. Así tenemos en ambas publicaciones dos volúmenes complementados y reforzados mutuamente en los fundamentos epistemológicos y conceptuales que los sostienen.

En las primeras páginas se analizan la Nación y el Estado como comunidades imaginadas; a la cultura se le caracteriza por la pluralidad de sus manifestaciones étnicas y regionales, y su papel en la construcción de identidades al igual que la educación. Asimismo, la autonomía de los pueblos indios orientada hacia una participación y toma de decisiones como cultura en el marco de una democracia plural, participativa y representativa, a la vez étnica, local, nacional y universal.

Resulta relevante en este contexto la crítica a conceptos como modernización y desarrollo cuando se vinculan con los grupos o movimientos étnicos en los cuales un modelo de desarrollo debe tomar en cuenta la identidad colectiva, la territorialidad, la sustentabilidad, y la interculturalidad como diálogo dimensionado en lo público. La búsqueda, entonces, se centra en la equidad de oportunidades dentro de la llamada globalización que utiliza ideológicamente un concepto de multiculturalidad y multietnicidad, dando sustento a falsos multiculturalismos.

Las políticas en el ámbito de la cultura y la educación solo podrán reconocer los derechos, promover el respeto y la convivencia si reconocen las desigualdades. Lo que los autores afirman en este aspecto es que la coexistencia o simple convivencia de culturas no expresa necesariamente la condición intercultural. Toda sociedad, nos dicen, es multicultural: como convivencia de diversas culturas.

La interculturalidad vendría a ser, por su parte, el modo en que los diversos grupos sociales gestionan sus diferencias en un marco de participación democrática y por ende, formalmente igualitario. En cambio, las múltiples relaciones en una sociedad son, en términos generales, relaciones de dominación y subordinación debido a la estructura del sistema actual de intercambios desiguales.

Por otra parte, como identidad no significa uniformidad, se le concibe como expresión de diversidades con elementos compartidos. De igual forma, no se puede entender la etnicidad como simple producto de la activación de “sentimientos primordiales” vagamente definidos, sino como fenómeno histórico subordinado a las contradicciones y como un elemento que opera en la dialéctica cultural. Por lo tanto, no se puede continuar analizando el problema étnico bajo las líneas impuestas por el discurso sociológico-antropológico tradicional. La cultura, en su sentido amplio, constituye un conjunto de elementos distintivos de las etnias: sistema de valores, símbolos, significados, normas y costumbres, que distinguen a los de adentro de los de afuera.

Las relaciones entre la sociedad, la educación y la interculturalidad, los lleva a plantear que esta última, ante el carácter global e integrador de la cultura, trasciende el sistema escolar y el ámbito educativo, sin poder reducirse solo a él y sin responsabilizar de esta únicamente a la población indígena, sino que ha de involucrar a toda la sociedad, para poder así fomentar un auténtico conocimiento y compresión recíproca. Lo cual se deriva de la importancia política y moral del reconocimiento de la diversidad cultural, camino ineludible hacia la participación ciudadana, la profundización de la democracia, la igualdad y la justicia social.

En los últimos años toma mayor importancia en la medida en que el proyecto neoliberal entiende a la educación como servicio eficiente y eficaz, se planea en la formación de recursos humanos, destaca su papel para la contribución del desarrollo económico y busca capitalizar las inversiones en educación, reduciéndola a una cuestión económica.

Con ello, se ocultan sus dimensiones reales, transforma la racionalización de los servicios educativos en un ejercicio limitado y excluyente. Así, las persistentes brechas sociales se convierten en limitantes de productividad y crecimiento económico regional y demoran el proceso de democratización. En la historia reciente de nuestro país se pasó de la política de castellanización hacia los indígenas a las universidades interculturales.

Se parte de las experiencias educativas impulsadas por el Estado mexicano durante el siglo XX, proceso que muestra con claridad las posibilidades y los límites del papel de la educación y la cultura bajo la condición de marginación y pobreza de los pueblos indígenas. De esta manera, resulta relevante cuestionar el proyecto educativo en tanto espacio en el que se eximen las diferencias y se lleva a cabo bajo las condiciones de marginación y de pobreza.

Durante esos años, se negó a los pueblos indígenas su diferencia en el contexto del Proyecto Nacional, pero se les educaría con el propósito de integrarlos al sistema social, económico y cultural nacional. Con este objetivo había surgido el Instituto Pro-alfabetización en Lenguas Indígenas en el contexto de la campaña nacional contra el analfabetismo.

Los indígenas formados en este proceso fundan la Alianza Nacional de Profesionales Indígenas Bilingües ANPIBAC, la cual jugarían un papel destacado en el desarrollo de la conciencia política de amplias capas de la población indígena. Por su parte, la reforma educativa de este periodo buscaba aportar elementos a las poblaciones indígenas que les permitieran acceder a la modernización y, por lo tanto, dar paso a su integración a la sociedad nacional.

En cuanto a la formación de maestros indígenas, hasta 1990 no existía una institución que orientara la actividad para su preparación; de ahí que más del 50% no tenían una formación docente y su actualización estaba enmarcada en la carrera por la “modernización de la educación indígena” en nombre del eficientismo y la visión tecnocrática.

Por otra parte, la educación superior para los pueblos indígenas surge en otro contexto, debido a la llamada globalización, en México y América Latina, las relaciones se mundializan y en consecuencia las nociones que permitían explicar los fenómenos sociales como nación, estado-nación, sociedad nacional, soberanía, pueblo, etnia, cultura, etcétera, permanecen, pero su connotación ha cambiado.

El desmantelamiento de las instituciones de bienestar es tan frecuente en un sistema como el nuestro que necesariamente se deben crear otras instancias como lo muestran las políticas y el financiamiento por parte del Banco Mundial hacia la educación, que validen y legitimen la acción social del Estado.

Entre las legislaciones del derecho internacional que van del Convenio 169 de la OIT a la Declaración de los Derechos de los Pueblos Indígenas hecha por la ONU, los autores destacan la Declaración Americana, que en su sección tercera, señala: “…los programas educativos se efectuarán en lenguas indígenas e incorporarán contenido indígena, y proveerán también el entrenamiento y medios necesarios para el completo dominio de la lengua o lenguas oficiales”.

Sin embargo, anotan también cómo a pesar de estas y otras disposiciones de la legislación internacional, en muchos de los países de la región estaba aún muy lejos de lograr la cobertura y la calidad requeridas por los procesos de globalización, regionalización y apertura de las economías, así como para alcanzar una verdadera democratización del conocimiento.

En cuanto a nuestro país, el levantamiento zapatista en 1994 influyó decisivamente en el tratamiento de la educación intercultural en el marco de la Política Pública. Ello se expresa muy claramente en la medida en que advertimos cómo en el Plan Nacional de Desarrollo 1995-2000 se consagró manifiesta la problemática de los pueblos indígenas en el marco del diálogo celebrado en San Andrés, Chiapas, en donde se discutieron los derechos y la cultura indígena.

En ese momento se presentó la ocasión y el foro para que el Gobierno Federal y el EZLN presentaran las propuestas y concepciones que tenían de la problemática indígena en general y de la educación en particular. Así fue como quedó de manifiesto que el Estado debería respetar el quehacer educativo de los pueblos indígenas dentro de su propio espacio cultural. Empero, aunque el gobierno no cumplió con su compromiso, tuvo que modificar algunas normas jurídicas, hoy se acepta que la educación impartida por el Estado debe ser intercultural.

Con el Decreto por el que se expide la Ley de la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas publicado en el Diario Oficial de la federación, el 21 mayo de 2003 se pone fin a uno de los pilares de la política indigenista del Estado Mexicano, con ello se declara la desaparición del Instituto Nacional Indigenista. No obstante, los logros de la modernización de la educación indígena son relativos, persisten muchos de los grandes problemas: profundas desigualdades socioeconómicas, marginación social, miseria extrema y un enorme rezago educativo.

Contradictoriamente, el problema indígena se considera en sus orígenes, en la pobreza y no en la diversidad; la solución no se encuentra -según la postura gubernamental- en el reconocimiento de los derechos, sino, en la solución de los problemas económicos, pero no se acaba con la pobreza y solo declaradamente se respeta la diversidad.

Más adelante, Bello Domínguez y Aguilar Bobadilla, abordan el estudio del marco sociodemográfico regional de las entidades donde se crearon las Universidades Interculturales. Ante el enorme deterioro económico de la población indígena, desde el surgimiento de las universidades interculturales en México, en ellas se depositó una gran responsabilidad social, económica y cultural. La pobreza y las desigualdades regionales impiden el cumplimiento de esa enorme responsabilidad que la situación les impone.

Otro punto que llama la atención de los autores es el análisis de los últimos censos, en los cuales la ponderación de la población indígena con respecto a la población total ha justificado la metodología para el conteo derivado en un etnocidio censal y la “minorización” de esta población. Al hacer el balance de tantos años de reformas y nuevas disposiciones legales sobre la educación indígena en México, los autores analizan las conclusiones del PRONAE al plantear una serie de señalamientos críticos que vale la pena recoger.

La problemática que afecta a la educación para los indígenas es sumamente grave, existen altos índices de reprobación, deserción, y una baja eficiencia terminal; asimismo, prevalecen indicadores de pobreza y marginación. Los programas educativos están alejados de las particularidades de los ámbitos regional y local, por lo tanto de la pertinencia hacia el contexto económico, social y cultural indígena.

En esta lógica, la educación tiende a reproducir las desventajas sociales y las carencias en la calidad de vida de las poblaciones indígenas que exhiben altos índices de rezago, deserción y reprobación y al mismo tiempo, tienen implicaciones en la satisfacción de sus necesidades básicas y el acceso a mejores niveles de bienestar. De esta manera, el análisis del Pronae concluye que la participación de los estudiantes indígenas es mínima.

Por otra parte, las Universidades Interculturales en México se enfrentan a un conjunto de dificultades, para empezar la financiera, otra importante se refiere a las condiciones en las que se desenvuelven los estudiantes. Por razones económicas, cualquier problema en la familia conduce a la deserción temporal o definitiva del alumno, pues con los bajos niveles de ingreso, los apoyos adicionales se hacen a menudo necesarios.

Es aquí donde toman relevancia las opiniones sobre las universidades interculturales así como las necesidades de los pueblos indígenas en México en la voz de sus actores. Se incorpora un conjunto de elementos significativos sobre la búsqueda de proyectos alternativos, emergentes y prospectivos sobre la Educación Superior, desde la perspectiva de los nuevos sujetos sociales, con el propósito de revertir las que podrían ser buenas intenciones institucionales pero limitadas en su acervo conceptual metodológico.

Asimismo, las universidades interculturales en el marco de las políticas para la inclusión, forman parte de la estrategia de asistencia social para los pueblos indígenas. Esta idea se ilustra con el testimonio de estudiantes de tres universidades interculturales (Universidad Indígena Intercultural de Michoacán (UIIM), Universidad Veracruzana Intercultural (UVI) y la Universidad de los Pueblos del Sur (UNISUR), entrevistadas en el año 2010.

Los perfiles de ingreso y egreso no corresponden a las características de los estudiantes matriculados, el perfil de los estudiantes es diverso, hay estudiantes de diferentes edades, algunos mayores con compromisos familiares o laborales y no pueden dedicarse de tiempo completo a estudiar.

La educación se convierte en una de las estrategias para resolver la desigualdad y la exclusión bajo el sistema de cuotas y becas, frente a una realidad en interacción en la cual la práctica educativa complementa el llamado diálogo de saberes entre el Saber, Saber hacer, Saber poder y la reconstrucción de los saberes indígenas que hoy carecen de institucionalidad.

La capacidad discursiva de los egresados de este modelo monológico, frente a la enseñanza comunitaria dialógica propicia que emerjan las inercias de la institución universitaria y del enfoque intercultural, no obstante, en los contextos locales, no hay inercia sino camuflaje para fines políticos y, en el mejor de los casos, se orienta hacia lo “útil” para el “desarrollo” de las comunidades.

Ahora bien, cómo plantear el proyecto educativo de una universidad de la diversidad. La respuesta no es fácil, las múltiples complejidades de un proyecto de esta naturaleza lleva a reconocer, antes que nada, que el proyecto impulsado por la Coordinación General de Educación Intercultural Bilingüe (CGEIB) ha sido un limitado y con serias contradicciones en el ámbito de la política pública para los pueblos indígenas.

Gestado a partir de demandas derivadas de los movimientos indígenas y en busca de la reivindicación de sus derechos fundamentales. Uno de los planteamientos centrales y más importantes en el modelo educativo de las Universidades Interculturales es que la oferta educativa se desarrollaría a partir de las necesidades y de las potencialidades de desarrollo de la región, por ello es importante considerar la experiencia de las instituciones de educación tecnológica y sus contradicciones estructurales y operativas.

Una de las funciones más importantes de las universidades interculturales debe ser una nueva forma de vinculación con su entorno inmediato y con el desarrollo regional. De acuerdo con consultas realizadas por la CGEIB y con análisis de las necesidades de desarrollo de las comunidades indígenas, se diseñaron inicialmente las carreras de: Lengua y Cultura, Desarrollo Sustentable, comunicación Intercultural y Turismo Alternativo o Sustentable.

La Universidad intercultural de Estado de México (UIEM) fue la primera universidad intercultural del país. Su creación fue aprobada por la Subsecretaría de Educación Superior en agosto de 2003. La docencia, investigación, difusión y extensión cultural, son las funciones sustantivas impulsadas para estas Universidades, con el propósito de atender los criterios de pertinencia académica, social y para lograr una estrecha relación con el desarrollo regional.

La visión de algunos actores representativos de las universidades interculturales fue tomada de entrevistas a asistentes al Primer Encuentro Nacional de Estudiantes de Universidades Interculturales 2008. Este encuentro se llevó a cabo en San Cristóbal de las Casas, Chiapas los días 30, 31 de octubre y 1 de noviembre y ahí, los estudiantes expresaron sus experiencias y testimonios respecto a su quehacer y concepción educativa; su voz es recuperada y vinculada con los fundamentos plasmados en el Modelo Educativo de las Universidades.

Estas opiniones giraron alrededor de las funciones sustantivas (docencia, investigación, difusión y extensión cultural). Un acierto importante destaca que el modelo educativo de las Universidades Interculturales; es aquel que contempla una nueva función sustantiva con el propósito de atender a su misión: la vinculación con la comunidad. Otra de ellas, referidas en el Modelo, es la investigación, no se habló de ella de manera formal en las ponencias del encuentro, situación que llama la atención de los autores, pues representa un pilar para la consolidación del proyecto educativo de estas universidades.

En cuanto al servicio social en las Universidades Interculturales, en una primera aproximación, se le define como el conjunto de acciones académicas que los estudiantes deberán realizar con una doble finalidad: en primer lugar, para beneficiar directamente a sus comunidades en procesos de desarrollo y, en segundo lugar, para proporcionar al estudiante o al egresado la posibilidad de aplicar el conocimiento y las experiencias adquiridas en su proceso formativo a la solución de problemas comunitarios, tratando de que incorporen, a través de esa vía, ciertas actitudes y valores que orienten su práctica en el ejercicio profesional.

Otro de los aspectos fundamentales en el marco de esta acción sustantiva, lo representa la organización y participación de los estudiantes en la toma de decisiones al interior de las universidades, sobre lo cual se recogen diversos testimonios y experiencias de algunos de los participantes al encuentro.

Por otra parte, el programa de tutorías en el contexto de las universidades también resulta relevante, haciendo indispensable que cada institución de educación superior establezca un programa prioritario en este sentido. Los alumnos, por su parte, manifiestan la importancia de las tutorías para poder salir adelante en sus estudios y mencionan problemas fuertes a resolver en este ámbito. También se refieren a la participación de estudiantes en la resolución de conflictos al interior de las comunidades, donde hasta ahora no han tenido éxito por no tener el alumno un reconocimiento pleno y sobre todo, cuando no se ha actuado con responsabilidad frente a la población.

Las reflexiones finales del libro son muy ricas en elementos de crítica y reconstrucción propositiva de planteamientos muy sugerentes e inducen a la creatividad en los esfuerzos por lograr una educación intercultural acorde con las actuales exigencias de los pueblos indios. De esta manera, presentamos aquí, para cerrar nuestro resumen, algunos de sus aspectos más destacados.

Así los autores señalan que lo fundamental en la educación es tener claro el cambio que se quiere llevar a cabo, en consecuencia, repensar la educación en el marco del Estado actual conduce a plantear la insuficiencia de las reformas que se han convertido en ejercicio, que consideran cómo añadir nuevos ejes y no por qué, para qué y cómo cambiar.

Una posibilidad sería la de contribuir a establecer los puntos de fuga para el análisis de las políticas, para cuestionar el discurso y los postulados que intentan adquirir estatuto de verdad: lo intercultural como adjetivo a través de la interculturación del currículo y no en la perspectiva de establecer lo sustantivo, relaciones interculturales, construir la interculturalidad.

De esta manera, el camino recorrido por las Universidades Interculturales evidencia que la educación, para y en la diversidad cultural, se enfrenta a una institución educativa, cuyo propósito ha sido la asimilación y hoy tiene el reto de ofrecer espacios y respuestas pertinentes a la diversidad; en el discurso, ha transitado de la asimilación a la intolerancia y luego al reconocimiento del otro: de la diferencia. El enfoque intercultural, como adjetivo, resulta contradictorio y privilegia una perspectiva por encima de la diversidad cultural, haciendo uso de la estructura política y administrativa del Estado.

Por tanto, resulta insuficiente solo “abrir” espacios; el desafío está en conjuntar: la participación de los pueblos indios en la construcción de los mismos, para una atención pertinente en y para la diversidad cultural en la perspectiva de desarrollo, equidad y calidad. Habría que preguntar sobre la pertinencia de los programas interculturales, qué problemáticas enfrentan; cuál ha sido la respuesta de y para los pueblos; cuál es la distancia con otras instituciones de educación superior, etcétera, en suma, concluyen, cómo se han forjado los procesos para constituir las instituciones y cuáles son los retos para transitar de la interculturalidad como adjetivo a la significación del concepto en las prácticas educativas, en los procesos y relaciones sociales, esto es: en lo sustantivo.

Dr. J. Jesús María Serna Moreno, agosto de 2015.

_____________

1Bello Domínguez, J y M. Aguilar. (Coords.) (2012) Diálogo entre la interculturalidad y la inclusión. Hacia la pedagogía de la convivencia. México, Ed. Universidad Pedagógica Nacional.


CAPÍTULO 1

Fundamentación Teórica de la Educación Intercultural en el Marco de las
Universidades y los Pueblos Indígenas

Introducción

En el umbral del siglo XXI, uno de los puntos de partida para arribar a la relación entre el desarrollo de los pueblos indígenas en México y las universidades interculturales, nos lleva a asumir que no es posible seguir pensando en la sociedad como una totalidad homogénea, debido al ritmo y avance diferente de las dimensiones sociales y educativas; a la tendencia específica que lleva a someterlas a la lógica del desarrollo por medio de la elaboración y la observancia de las leyes en las que subyace un principio de organización social dominante.

Visualizar lo anterior, implica revertir aquel principio organizador del Estado, que tiene el propósito de homogeneizar, ordenar y unificar, para imponer el proyecto etnocéntrico, en donde la cultura y la educación juegan un papel fundamental.

Hemos pasado de una sociedad de lugares, a una de flujos con movilidad, inmigración, encuentro y choque entre culturas. Sin embargo, epistémica y metodológicamente, nos cuesta dejar de pensar en términos homogéneos y se vuelve difícil integrarlos, para nombrar la diversidad.

Existe una enorme dificultad en reconocer la diferencia y al otro. Hace falta una posición epistémica que permita superar la incapacidad de combinar la diversidad cultural con el hecho de pertenecer a la misma nación y defender valores universalistas.

1.1 Diversidad, Autonomía y Pueblos Indígenas

La cultura es un proceso continuo y complejo producto del contacto, la fusión y la diferenciación en relaciones que se establecen en espacio y tiempo, conserva elementos de larga data y la incorporación de nuevos elementos. El reconocimiento de la pluralidad cultural condujo al desarrollo de políticas culturales y educativas, cuya relación entre lo local, regional y global, demuestra que no son las únicas, porque hay matices entre ellas y se gestan otras, provocando mayores contradicciones. Es cierto que el proceso modernizador, ha tenido consecuencias sociales, culturales y educativas, pero también, ha contribuido a que emerja el reconocimiento de la diversidad cultural con mayor fuerza, porque estos fenómenos de integración, consolidación nacional y unificación territorial hacia la homogeneización de la diversidad multiétnica, conlleva resistencias de los grupos emergentes que ven amenazada su identidad (Margolis, 1992).

El Estado, no podrá ser la expresión de un todo homogéneo, sino de un todo plural, de una oferta política capaz de asegurar un horizonte que dé sentido, en el que no haya espacio para la discriminación, exclusión y marginación de las diferencias. La diversificación de los fenómenos socioculturales frente a los ejes de la modernización, se enfrenta a procesos culturales como el de asimilación, transculturización, recreación y resistencia. La identidad se presenta como un campo abierto, de múltiples acepciones, donde se mezclan indiferenciadamente identidad cultural, nacional y étnica.

La manera de entender la existencia de diversas identidades, las cuales son portadoras de concepciones distintas en cuanto a la manera de entrar en contacto con el mundo, construyen una perspectiva específica, una cosmovisión particular. La peculiaridad de la identidad se encuentra permanentemente sometida a variaciones, es decir, no está definida de una vez para siempre, en ella se expresan los cambios relacionales de la comunidad tanto en su interior, como en su exterior.

¿Dónde está la frontera a partir de la cual una etnia adquiere el estatus de nacionalidad?, o a la inversa, ¿cuándo una nacionalidad puede ser conceptualizada como una etnia? Las respuestas radican básicamente en la voluntad de afirmación política manifiesta. Etnias y nacionalidades, poseen una conciencia colectiva; pero es la reivindicación y actualización histórica de esa conciencia colectiva, expresada en función de afirmación, defensa y deseo de acceso a la decisión política, lo que determina que una etnia, se comporte como una nacionalidad.

Desde el punto de vista político, la nación constituye un principio fundamental de referencia para la legitimidad de los Estados, en la medida en que representa una garantía de la homogeneidad cultural y cuasi-étnica de la población reunida dentro del marco estatal. Ambas entidades: nación y Estado, son comunidades imaginadas; se conciben como construcción social con base en elementos que contribuyen a generar sentido de pertenencia y de identificación entre lo diverso, y se construyen en el imaginario cultural de la comunidad. Estas comunidades son mayores que las aldeas y las comunidades primordiales de contacto directo y, por esa razón, son imaginadas (Anderson, 1977).

Vemos con mayor frecuencia cómo se recurre a la educación como expresión prioritaria en la implantación de este proyecto nacional. Ante la consolidación del Estado Nacional y su proyecto cultural y educativo, las minorías étnicas promueven un proceso de participación económica, política, social, cultural y lingüística que los obliga a consolidar un sentimiento de identidad étnica y a luchar por la existencia de una organización propia, autónoma y autogestiva (Bartolomé, 2001, pp. 5-13).

Identificamos al interior de la cultura nacional, elementos conjuntados para consolidar proyectos antagónicos pero no excluyentes, al conformar una gama de símbolos comunes como la bandera, el himno y los héroes, pero también con experiencias, tradiciones y costumbres cotidianas que confrontan propositivamente el proyecto nacional. La cultura juega un papel importante para la construcción de identidades y la educación es relevante en este proceso. Para la construcción del imaginario cultural los símbolos son expropiados de las culturas propias de los pueblos y se inscriben en un discurso nacional que omite las diferencias y las asimetrías sociales. Cuando los símbolos son enajenados pierden contexto e historicidad (Cottom, 2001).

La cultura nacional, se caracteriza por la diversidad de sus manifestaciones étnicas y regionales. La pluralidad étnica es un hecho, sus recursos y posibilidades específicas son otro hecho, como lo son también, los diversos idiomas y las modalidades diferentes del español.

En el transcurso de la historia étnica en América Latina, ocurren transformaciones internas que dan base a nuevas identidades colectivas, sin que éstas se reflejen en cambios equivalentes en el nivel de identidad étnica: La etnia contiene dentro de sí, un sistema completo de identidades que le permite organizar la vida social en su interior y en la relación con los otros. En esta perspectiva, el movimiento indígena representa una problemática con múltiples aristas, entre ellas la exclusión y su diferencia, han generado una historia de frustraciones, pero también una historia de lucha y resistencia para hacer respetar sus derechos y cultura, cuanto más un poder político domina un movimiento social, resulta más complejo construir una sociedad democrática.

La autonomía de los pueblos indios, apunta hacia una participación y toma de decisiones, como cultura en el marco de la democracia (Díaz-Polanco, 1992, 1996a, 1996b, 1997 y Villoro, 1996). El proyecto propone una democracia plural, participativa y representativa, a la vez étnica; local, nacional y universal; redefine las comunidades como localidades, municipalidades y regiones internas, lucha contra la discriminación y la exclusión, económica, cultural y educativa.

Una de las alternativas para establecer la relación entre el desarrollo, la cultura y la autonomía es reconocer a la nación como una conformación pluricultural. Considerar todas las esferas y promover el tránsito hacia una sociedad para establecer relaciones diferentes en términos de respeto y diálogo, lo cual, necesariamente lleva a replantear la función del Estado y la relación entre él y su proyecto de modernización con la nación, reconocida por éste -por lo menos a nivel formal-, como multicultural y multiétnica (Bartolomé, 1997).

Sin embargo, alrededor de la noción de autonomía, se gestan problemas económicos, administrativos, políticos, sociales y culturales, que hacen de su establecimiento y práctica una situación sumamente compleja; trastoca la estructura e intereses con relación a la modernización y desarrollo del país. Así, la noción de autonomía a grandes rasgos, se puede ubicar en tres perspectivas:

a) Desde el punto de vista monista, occidental, universalista y excluyente; se expone que el otro, no puede asumir más actitud que la incorporación. Toda autonomía concedida, sería provisional; solo se otorgaría mientras se les transforma como los demás.

b) La visión dualista, tiende al fundamentalismo y supone verdades mutuamente excluyentes, reconociendo la autonomía, como situación transitoria que debe concluir cuando uno de los opuestos logre absorber al otro.
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